
El último vuelo

GUÍA PARA ADULTOS

Enjambre es un juego de mesa pensado no sólo para divertirse en familia sino también 
para fomentar la comunicación y cooperación en niños de distintas edades. 

Articula su tendencia natural a aprender jugando con la posibilidad de estimular:

• PROCESAMIENTO SENSORIAL. Integración de información visual y auditiva 
mientras se calculan los tiempos para comprender y trasmitir mensajes.

• REGULACIÓN EMOCIONAL. Manejo de la frustración, tolerancia a la espera y 
flexibilidad ante cambios.

• HABILIDADES SOCIALES. Uso de señales alternativas, interpretación de 
claves no verbales y adaptación a diferentes formas de comunicación.

• FUNCIONES COGNITIVAS. Atención focalizada y sostenida, inhibición de 
distractores y selección de la información relevante.

9) Reconozcan esfuerzos y pequeños logros. Cada niño es diferente y los adultos 
referentes los conocen más que nadie: saben que les cuesta, desde esperar el turno hasta 
perder el “espíritu deportivo”. Siempre es importante destacar los esfuerzos que hacen, 
que reciban reconocimientos, ganen o pierdan el juego. Siempre hay algo para valorar. 
10) ¡Diviértanse! Enjambre es un juego de mesa para compartir con niños pero no son 
sólo ellos los que tienen que divertirse. Si ustedes encuentran formas para hacerlo seguro 
que ellos también y crearán buenos momentos de conexión y aprendizaje. Así que a 
disfrutar del campo de las Mil Flores ¡Antes de que llegue la tormenta!

En līlā fomentamos hábitos de respeto hacia las personas y el medio ambiente. 
Por eso evitamos el uso de plásticos siempre que es posible, priorizando el papel 

y sus derivados por ser más fácilmente biodegradables. 
También diseñamos nuestros juegos para ocupar solo el espacio necesario 

porque creemos que muchas veces, menos es más.
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Tips para potenciar este juego con niñas y niños

1) Exploren diferentes formas de comunicación. En esta propuesta la comunicación no 
se da con palabras o indicando con los dedos como acostumbra la mayoría. Interpretar 
señales, gestos y sonidos enriquece la capacidad de comprensión y expresión. También 
pueden aprovechar para conversar sobre cómo se comunican los animales, cómo es la 
lengua de señas o los gestos que se usan sin darse cuenta. Esto amplía la mirada y 
fomenta la diversidad comunicacional.
2) Sean pacientes. El cálculo de tiempos según los zumbidos es complejo y el ritmo del 
juego está marcado por estímulos auditivos. Transmitir y recibir mensajes no es solo un 
aprendizaje individual, sino también un ejercicio de conexión con los demás.
3) Refuercen la importancia de la atención multisensorial. Observar y escuchar al 
mismo tiempo es todo un desafío. Abran las posibilidades que surjan para desarrollar 
estrategias de coordinar estos sentidos de manera eficaz.
4) Promuevan la empatía y el rol del otro. Animen a los chicos a pensar: “¿Cómo puedo 
ayudar a mi compañero a entenderme mejor?”, o “¿Cómo me sentiría si no entendiera el 
mensaje?”. Esto ayuda a fortalecer el respeto por el ritmo y estilo de cada persona.
5) Den lugar al error como parte del aprendizaje. Es posible que al principio los 
mensajes no se entiendan o se interpreten mal. Es una gran oportunidad para mostrar 
que equivocarse no es fracasar, sino una parte natural del proceso de aprender a 
comunicarse y cooperar. 

5) Tomen un tiempo para conocer el juego. Es importante para los niños familiarizarse 
con los componentes de cada juego antes de comenzar a usarlo. Progresivamente irán 
adquiriendo las nociones para entenderlo, desde modos más sencillos hasta otros con 
mayor complejidad.
6) Construyan un espacio ameno. Para compartir un buen momento y favorecer que se 
interesen en la actividad, es necesario que pueda jugarse en un ambiente libre de 
distracciones y ruidos. 
7) Busquen incluir a toda la familia. Tanto en este, como en los demás juegos de līlā 
existen diferentes niveles de dificultad. Sea con tales variantes o en los modos 
tradicionales, es interesante ubicar un espacio semanal o con relativa frecuencia para 
compartir un momento de placer en familia. 
8) Intenten realmente estar presentes mientras juegan. Prevean que van a estar una 
cantidad de tiempo exclusivamente dedicados a compartirlo con sus hijos y dejen el 
celular a un lado. Es preferible que quede en claro que tienen 15 minutos y 
probablemente no terminen la partida a estar una hora yendo y viniendo con la atención 
en otras cuestiones. 

Y siempre:


